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Los actuales procesos de paz provocan interés respecto de la naturaleza de los 

conflictos políticos y culturales de fines de siglo, de los métodos utilizados para 

solucionarlos y del papel de los medios en estos procesos. Considerando el Medio 

Oriente como un caso representativo de conflicto cultural, dos series de 

argumentos sirven para orientar la discusión de estos telnas. La primera afirn1a 

que los conflictos culturales son los lnás difíciles de resolver y que el actual 

proceso de paz no es una reconciliación cultural sino un cambio estnlctural. La 

segunda propone que la creciente importan-

cia de los medios en las relaciones internacio­

nales puede y debe ser utilizada en el fOlnen­

to de la paz, especialmente en la resolución y 

en la reestructuración de conflictos culturales. 

l . CONFLICT OS Y PROCESOS DE PAZ 

1.1 MARCO CONCEPTUAL 

Los procesos de guerra y paz e n el Medio Oriente 
puede n se r considerados como un caso e n la 
transformación de conflictos. Los puntos de partida 
para anali za r este caso so n: e l conflicto árabe-israe lí 
es cultural; los confli cros culturales son práctica­
mente insolubles; y la e tapa actual de l proceso de 

56 I CUADERNOS DE INFORMACiÓN Nº12 / 1997 I Dov Shlnar La g llerm y la pC/z como I/ol icill.· el caso del ," Iedio Orienle 



I 
N F O R M E N O T 

paz no es una reconciliac ió n cul ­

tural sino un ca mbio estruct ural. 

e A 

Cas i todas las guerras modern as rueden ser 

descri tas en términos políti cos, económicos, territo­

riales e ideológicos. El racismo y el na ciona lismo son 

característicos de la segunda gu rra mundial. En 

A mérica Latina ha habido connictos nac ionales. 

económ icos y territoriales, omo la fa mosa guerra 

del f(¡ tbol entre El Sa lvador y Hond uras, en 1969, y 

la guerra de las Ma lvinas, entre Argenrina y Gra n 

Breta l1a, en 1982. 1 Factores ideológicos, polí ticos y 

económicos son típicos de las guerras de Viernam y 
del Golfoz 

Estos elemenros están presentes tamb ién en el 

Medio O riente, en la ex Unión Soviética, en la ex 

Yugoslav ia o en países africanos, pero su caracterís­

tica principal son las raíces culturales que los provo­

ca n y mantienen . Los confl ictos culturales ilustran el 

marco conceptual sugerido por el antropó logo Cli­

fford Geertz3, que considera la permanencia de 

afinidades primord ial es y símbolos heredados - san­

gre. raza, idioma, tierra, religión, etc.- como factores 

centrales en la definición y el mantenimiento de las 

conciencias e identidades colectivas. Sentimienros 

esencialistas de este tipo interactúan con.~tantemente 

entre sí y con el efJocalismo de las in fluencias ideoló­

gicas, tecno lógicas. cu lturales y sociocconómicas 
importadas. 

El esencia lismo de Geert z se relaciona íntimamen­

te con la J ihad, LIno de los dos procesos identi ficados 

por Benjamin Barber4 como las tendencias centrales 

en la rea lidad ele los años 90. Basado en un concerto 

islámico tradicional (guerra sa nta >.la Jillad de Barher 

se refiere a la retrihalización de la humanidad, a la 

y ugoeslauizClción de estados nacionales, a la creación 

de nuevas fronteras y al forta lecimiento de identida­

des específicas. En su movimiento centrifugo, la.l ihad 

reacriva divisiones que parecían o lvidadas, comuni ­

dades cerradas, regímenes unipartidarios, juntas mi­

litares y movimientos fundamentalistas. Los g rupos 

jihadistas rechazan el epoca lismo centrípeto de la 
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as guerras culturales, como las del Medio Oriente, son 

distintas de los conflictos clásicos, por lo menos 

en tres dimensiones: profundidad, tiempo y espacio. 

seg un da tendencia iden t ifi ca d a p o r Barbe r : 

.. McWorlcl., el mundo de la homogeneidad transna­

ciona l, inspirado por el comercio g lobal , J;¡ tecnolo­

gía, la c01llunicacié>n de 1llasas y la r:tpida difusión de 

pro du c tos occ id enta l es, como II1¡;Dona/ds, 

lI1ac inlosh y 1117'\1. Ambas lendencias reducen la 

impo rtancia de las fronteras nacio nales: el mercado 

de Mc\1(7nrld demanda cooperac i{)n tnlllsnacio nal 

para o frecer la estah ilidad que cond iciona la ofert a de 

prosperidad y las oportunidades de negocios g loba­

les. La Jihad , por su parte, acepta y a veces fo menta 

la guerra, no COillO una herramienta po lítica sino 

como un inSlrumento cultural , una manifestac ió n de 

sentimientos primordiales exclusivos, que obscurece 

o tros fa ctores. 

La natura leza exclusivista de la Jihad exp l ica la 

id iosincrasia ele los conflictos culturales. Po r ejemplo , 

el territo rio en el Medio O riente es una ruison dé/re 

tanto C01110 (ta l vez, más que) un recurso estratégico 

o econó m ico. Él representa símbolos esenciales para 

la formació n y la existencia de identidades colectivas. 

.1erus:t1én. Ga lilea. Hebró n. Belén, Judea y Sa maria, 

todos y cada uno incluyen símbolos exclusivos de lo 

que signifil"l ser judío, árahe, crisliano, palestino o 

israelí. Éste es el corazón del conflicto. 

1.2 CARACTERíSTICAS DE LOS CONFLICTOS 

CULTURALES: EL MED IO ORIENTE 

Las guerras culturales, como las del Medio O ri en­

te, son distintas de los conflictos clásicos , por lo 

menos en lres dimensio nes: profundidad. tiempo y 

espacio. La primera dimensión trata de las raíces de 

los conflictos. 

La caracleri zación de todas las gu erras com o nada 

más que confrontacio nes entre naciones, es una 

apl icación artificial de modelos inadecuados. El na­

cio nal ismo, una invención europea del siglo XIX, no 

ha tenido éxito en explica r la persistencia de conflic­

tos culturales en otras partes del mundo , aunque sus 

primeras manifestaciones fueran en el marco de una 

húsqueda ele identidades particulares frente al univer­

salismo de la Ig lesia. ~ 

La ca ída de cas i todas las ideologías desarrolladas 

en el siglo anteri o r. incluso el nacionalismo, ha 

provocado una búsqueda similar. En la década final 

elel sig lo XX, distintos grupos están huscando marcos 

ele referencia colectiva mejo r definidos que los se 

quebraron. 

Así, en fo rma distinta a las guerras basadas en el 

concep to de la nación, la exclusividad esencia lista ele 

la Jihad es el combustible de un tipo de contlicto 

específico, do nde el reconocimiento elel 01 ro es casi 

imposihle, do nde la sospecha y la enemistad son 

penetrantes y do nde la vio lencia es una opción 

legít ima . 

La segunda dimensión ca racterística de las guerras 

cu lturales es la continuidad . En la dinámica de la 

heligerancia convencional , la guerra es una erupción 

o rdenada de v io lencia entre fuerzas más o menos 

organ izadas, que interrumpe períodos de paz relativa 

o absoluta . En este sentido, es verdad que cinco 

guerras se han sucedido enrre Isra el y los países 

fll'abes: en 1948, 1956, 1967, 1973 Y 19826 Sin 

embargo, en contraste con el m odelo clásico de ciclos 

ele paz y gu erra, en los conflictos culturales existe un 

estado ele hostilidad permanenre. Lo que es clasifica­

do en la literatura como "guerra irregular.7 , aparece 

como la situación típicamente regu lar del Medio 

Oriente durante la mayor parte del siglo XX. 

Ejecutaela por fuerzas o ficia les, mil icias armadas, 
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orga nizaciones terroristas/ guerrilleras y ciudadanos, 

la v io lencia en el Medio O riente se da también entre 

las guerras convencionales.1l 

El proceso de paz, en el q ue Israe l y la OLP se 

comprometieron al reconocimiento mutuo y al fo­

mento de relaciones pacíficas, no ha frenado el 

patrón: la vio lencia sigue su trayectoria conocida, 

conducida por el movimiento islámico Hamas y otros 

grupos terrorista s, así como por fu erzas o fi cia les y 

grupos ilegales i s r~l elíes. 

La tercera dimensión de los conflictos cultura!e:-; es 

su tota lidad. No se limitan a zonas de comhate militar 

sino que son to tales y globales. En el Medio Oriente 

esta dimensión ha sido dem ostrada por la violencia 

palestina contra pasajeros d e aero líneas, atletas o lím­

picos, y ciudada nos dentro y fuera de Israel ;9 por la 

v iolencia de las fuerzas de la ocupación y de elemen­

tos extremistas israelíes contra la población Palesti ­

na ;1O por las bata llas en el área y en Eu ropa , África , 

Asia y las Américas, entre el Mosad (serv icio secreto) 

israelí y o rganizaciones palestina:-;, en que no se ha 

hecho distinción entre culpables e inocentesIl 

Para los israelíes, esta totalidad de la guerra ha sido 

patente en las amenazas y los actos de terrorismo 

contra el personal militar y la po blació n civ il ; en el 

servicio militar obligatorio para hombres y mujeres; 

en el constante estado de alerta yen la gran magnitud 

y frecuencia de muertos y heridos. La presencia 

permanente y total de la guerra invo lucra práctica­

mente a toda la población en activ idades bélicas. Para 

los palestinos, la totalidad de la guerra se ha expresa­

do en la violació n de derechos humanos; en las 

humillaciones típicas de los contactos con la ocupa­

ció n militar; en el riesgo diario de daño corporal y 

muerte; y acciones terrori ~ tas , ejecutadas por algunos 

de los colo nos israelíes y otros. No hay familia 

palestina que no haya sufrido de esta situación. 

1 .3 EL PROCESO DE PAZ: 
REESTRUCTURACiÓN, NO RECONCILIACiÓN 

El carácter continuo, total y globa l de los conflictos 

culturales adara, entonces, por qué su resolución es tan 

difícil, por qué las guerras no se temlinan necesaria­

mente con el silencio ele los cánones y por qué la paz 

no comienza necesariamente con la firma de acuerdos. 

Los Pres idente:; )' miniSlros. po líticos y d iplom:Í li­

coso periodistas y Otro~ lignata ri os q ue asistieron a 1:ls 

cercllloni:IS del pI' lceso de paz cn W:'lshington. El 

Ca iro y otr:ls c iucl:tdes, participaro n de eventos histc)­

ricos. Con ellos, billo nes cle relevidellles v le · t o re .~ en 

tocio el mundo fu eron t.est.igus c1 t' acros que concluían 

una era e iniciaban otra. Sin embargo, ellos no h:ln 

asistido a una reconciliació n de n:lcio nes sino a una 

transformación e1el conll ino. El o pt imismo ele los 

acuerdos y la rea lidad menos eufóri ca de violencia 

permanente no han significado una reconciliación 

post-bélica normal enrre naciones. Ellos representan, 

a lo mejor , una transforma ció n del conflicro , un 

cambio en el parró n de las relac io nes entre enemigos. 

En lug:l r ele una confro ntación directa ent.re dos o más 

países, una nueva estructura ha pre:-;entaclo la interac­

ció n de dos alianzas, extraordina rias en su orientación 

po lftica transnacional yen su composició n intercultu ­

ral. De un lacio, una (q uizás sin p rcceelenre) "coa lició n 

de la paz", compuesu por Israel y los palc:-;¡inos, )' 

apoyada po r Jo rdania, Egipto , Marru ecos. Túnez, los 

países del Golfo. Estados Unidos. Europa y otros, está 

in tenr;¡ndo llenar los acuerdos de paz con contenidos 

aceptahles y duraderos. De OIro lado , una sorpren­

dente "alianza ele los extremos", co n la participació n 

de los partidos y grupos ele la derecha radical de 

Israel , fundamentalistas islámicos y o tros acl versarios 

de la OLP, presenta un proceso de cooperación 

informal relativamente efecti va, en que los dos lados 

se alimentan unos a otros directa e indirectamente, a 

través de la vio lencia verhal, diplomática y física , en 

el rechazo de cualquier acuerdo que se o po nga a sus 

convicciones esencia I istas-jihacl istas. 

La confrontación entre las dos alianzas explica los 

actos de violencia que acompañan al proceso ele paz. 

Ella demuestra la so lidez de los contlictos culturales, 

aun frente a acuerdos po líticos enu'e entidades pode­

rosas. En estas ci rcunstancias, ¿es que los procesos de 

paz son irreversibles, una iclea propuesta po r el 

visionario de la paz y arquitecto de Oslo, el ex Primer 

Ministro israelí Shimon Pe res' ¿O es q ue la actual 

secuencia de eventos -<Iue incluye el asesinaro del 

Primer Ministro Yitzhak Rabin en noviembre de 1995, 
la victoria electoral de un crítico radical ele los 

acuerdos de Oslo , Benjamin Netanyahu , en mayo ele 

8. Antes de 19-1 8. enlre 
l1li lici :ls arnl :ld:t.-; jud í:IS )' 
(¡ I 'ahe~: en 1956-67. L'ntre 
I:IS h lLTzas i\nllaelas 

israelies ( y elt:l llen los tlL' 
b pohb ción civ il) e 

inri lirados "rahe.' 
re l" li "nWl1Ie desorgan i­
z:ldos. llamados jidflyil/: 
<: 1'1 19(, -73 , enl re la 
Fuerza Aer<:a Israelí y 1:1 

anilk ... í;t egi lxi:l, en la 
··G Ll err;t de agol;tmiento .. 

en el c ln:tI de Suel.. )' 
enlre lúerzas israelíes v 
los movimientos ele 

liheración pale.sl ina 
( Fatall . O LI' . <:IC. ), aú n 

c n su elap" eml>rio n;tria : 
en 197+ I \)H2. <:ntre 

Israe:! '! un;1 0 1.1' tn:ís 

sofisticada . h:1 jo el 

l iderazgo ele Arafal ; en 
191)2- 199 '1. emre Israel y 

la 0 1.1' en los le lTilo rios 
ocupados. n llminan lo 
co n l;t rebel i6n general 
( tn rirada) en "19H7. yen 

CI ,nfrontaciones con 
milicias islámicas slliit:ls 

en el .sur del I.íhano. 

9. Esto es. los raptos cle 
aviones en los ,1I10S 70. 
la ma .sacre de los atlelas 

isradies en los J Ll ego.' 
O límpicos ck Munich en 

1972 Y las operacioncs 
lerroristas co ntra Israel , 
sin clistinL'Íón ele sexo. 

edad u o rigen étnico . 

lodos aClos eien ll ;telos 
po r p,tl eslinos. 

10. Incluyendo, por 

ejemplo, el b loqueo del 
área, arrestos ilega les, 
destrucció n ele casas, 

métodos violentos de 
inlerrogación , alaques 
ilega les de colo nos )' 
otros civiles, asesinatos 

ocasionales de palest inos 

y la masacre de palesl i­
nos rezando en una 

mezquita cle Hebró n, 
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en 1994. 

11. Ejemplos incLuyen d 
asesinell o equ ivoc:tdn de 

u n ITIl'Sl'J'U " ra he 
illOCeJll t.' L' Il NonlL'ga. en 

1974. y asesin:llos de 

esposas e hijos cle 
lerrurislas que se 

en c()nrr:"~:Jn junto a 

e llo." , en la oC:Js ión de 

."us asesin:tlOS po r p arle 
dt' los .'il'IVicios st'netos 

isr:Je líes: alentadm: 
Co lHra cl ip lo rn;ll icos 

¡s rote/k, y sus fa mil ias t'n 
V; I r ias ci ucladL's; y b 

lIl:\saCJ'L' de deLl'n"s d e 
miem bros de b 

cokcti vitlacl judí::t de 

Buenos Aires. cuando 
dos veces se hizo 

ex p lo '" r ho mbas en su 
cefllro com unitario 

(AM IA) . 

12. KI SSINC ;("< , H .: 

Diplo li/C/c l', Touchslo ne. 
New York , 199'). 

13. EBIlA i'\ . A. : 'f lle Nell ' 

Oiplu IIW C1': fl llen lal io­

IIlII Al/tlirs ill Ibe Muder n. 

A~e, H::t ndolll House. 

New York, 198.3. 

14. Cfr. T I ·CHMAN. S .: 
MaÁ!illg News. Free 

" ress, New York , 1978: 
H AI.I.. S.: Cu lture. Meelia. 

l.angllC/ge. HUlchinson , 

I.ondon . 1980; GI.ASGOW 
U NIVEHSITY MEDIA 

GHOUI': ' .Var al/d Peace 
News. O pen Universiry 

Press, M ilto n Keynes, 

1985: LEv\'. D. : ·The 
Itleologica l Ro le 01' 

Televisio n News: 'r'he 

Case 0 1' lhe Inlifacla· . 
PalllC/cb, Rama l-Ga n, 

llar-I1an Universiry. 1992 
(en hehreo); COII F.N, 

A .A . y WOI.FSFEI.D, G. 

(eds.): Fra lll inp, ¡be 
¡n% da: lHeclia amI 

] 996, Y la esca lada de la vio lencia y de la tensió n­
confirma las teorías y la experiencia histó rica q ue no 
ace pta n la irreversihilidad de los p rocesos po líticos( 

Es obviamente difíc il responder a estas pregun tas, 
especia lme nte si e ll as resultan ele expectativas de 
reconciliació n. l a compati bi lidad del concepto de 
tra nsformación eslructu ra I con la natura leza de Ins 
contlictos cul tura les, permite expli ca r la situació n de 
forma m {IS adecuada , co mo procesos de ca mbio en: . 

• el rit/1/O del proceso: e l "tratamiento de choque" 
empleado por Rabin y Pe res en el cumplimiento de las 
obligaciones asumidas en 0510, ha producido en 
Israel un rechazo popul ar, q ue se refl e jó en las balas 
de l asesino y e n la ma yorb del electorado israelí. En 
el lado pa lestino, q ue ha acompa t'iado e l ri tmo de los 
líde res is raelíes sólo pa rcia lme nte, estos eventos 
debili taron la posició n de la OlP frente a sus críticos; 

• la u bicación del gobierno de lsrael e1/ el e~pacio 
en/re le/s dos alianzas: mientras q ue el gobie rno Rabin 
fue un factor decisivo e n e l establecimiento y la 
preservación de la alianza de la paz, el gobie rno 
Ne tan ya hu se ha acercado pel igrosamente a la a lianza 
de los extremos. 

O tros camhios de ritmo y ubicaciún puede n de te r­
minar las fUluras direcciones de l proceso de reestruc­
turación. Sea n las que sea n, en e l presente se p uede 
concluir que el impacto de los confl ictos cul tura les 
apa re ntemente insolu bles puede ser cambiado a 
través de una transfo rmació n estructural, aunq ue de 
ri tmo prohlemático. Si esto es aceptable, se puede 
también concluir q ue es pos ible identifica r facto res 
idiosincrásicos en la natura leza y la transfo rmación de 
los confl ictos cul tura les, de ma nera q ue se reduzca la 
dep endencia de modelos y concep tos pseudogenéri­
cos importados . 

11. LA REORIENT ACiÓN DE LOS MEDIOS 

2. 1 LOS MEDIOS EN LAS RELACIONES 

INTERNACIONALES 

El papel de los medios en las re laciones internacio­
na les se ha desa rrollado s ignificativamente en las 
ul timas décadas . Aunque desde los d ías de Randolph 
Hearst los medios se presta ron a la propaga nda y a la 
crít ica de las re laciones exte riores, la diplomacia 
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inventada por He nry Kiss inger en los años 70 y 
e laborada po r é l en detalle académico dos décadas 
más ta rde, 12 confirma e l diagnóstico que hi zo Abba 
Ebba n u del impacto de la d iplomacia mediática 
abie rta sobre la caída de la trad icional reticencia 
d iplo máti ca. 

l os medios ya no funcionan como meros ohserva­
dores o reporteros, que se ocupan de la recolección 
de no ticias, de la selección de cie rtos aspectos, de la 
construcció n de rea lidades y de su re presentación al 
público. 14 A fina les del mile nio , los periodistas son 
pa rtícipes y ca talizadores de procesos y decisio nes, 
especia lmente en e l contexto internacionall - En su 
papel ele partícipes, ellos se hacen pa rte de un 
inte rcambio simbió tico de información entre los me­
dios, de un lado, y gobie rnos, o rganizacio nes y 
corporaciones de otro. Ir, 

Ejemplos ilustrativos incl uyen: 
• la presencia de apara tos de te levisión en o fi ci­

nas presidencia les y altos mandos (reducidos de tres 
a pa ratos en la época de Lyndo n )ohnson , a uno en la 

é poca de Ted Turne r); 

• informes brit!/ing~) deta llados y confe rencias 
de p rensa , como e n la guerra de Golfo; 

• la presencia de pe ri odisras en el campo .. enemi­
go", como la del corresponsa l de la CNN Pete r Arnett 
en Bagdad , durante la gue rra de l Golfo, o la de 
correspo nsales ecuato rianos y peruanos, cada cua l en 
los altos mandos de l otro lado, en la guerra de l 
Cóndor; 

• la demanda hecha po r pe rsonalidades mediáti­
cas pro fesio nales de q ue su pa rtici pación (a diferen­
c ia de su presencia como pe riodista) en eventos 
impo rtantes sea reconocida. Walter Cronkite y Barba­
ra Walters han provisto un ejemplo clásico a l deman­
da r, separadamente, derechos pa te rnales y mate rna­
les de la idea revolucionaria del viaje de Anwar Sadat 
a Jerusa lén e n 1977, que abrió e l camino de la paz 
e ntre Israel y Egip to. 

En su ro l de catali zadores, los medios han provisto 
nuevos recursos d iplomáticos y nuevas arenas para e l 
diá logo internacional. 17 

Esto ha sido ilustrado en la diplomacia estilo 
Kissinger; en los fu riosos diá logos de los Presidentes 
l:3ush y Sadam Hussein en la g uerra de l Golfo y los de l 
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Primer Ministro Rahin con el Presidente Sirio Asad ; y 

en eventos mediáticos lH. como el v iaje de Sadat a 

Jerusa lén (imitado m ás tarde, con menor impacto , por 

el rey Hussein de Jo rdania) y las ceremo nias que 

acompañaron la firma el e los acuerd os cle paz. 

Además de los nuevos papeles ele los meelios en 

las relaciones internacio nales, nuevas áreas de inves­

tigació n han surgido en la década de los ¡¡¡'lOS 90, con 

el fin de la Guerra Fría . el p rin cipio de los p rocesos 

de paz, el desa rrollu lecno lógico y los ca mbios 

estru cturales que resultan de l os pro esos ele tllIl/'l ­

d ia !izac'ión elelmercado y de la comunicación . Frente 

a estos desarro llos. el p rogram:1 (a,qel/da) de la 

investigació n de los medios elebe ser adaptado a los 

eventos y a las tendencias a Tuales en las áreas 

sOcioeconómica, po líti ca y cultural. Los remas rel \:'­

vantl'S incluyen las funcio nes de l n.~ medios en I ~l 

resolució n y la transfu rmació n de connicLOs cullura­

les. otros problemas éticos y p ro fesionales. y el 
desarrollo de un d iscurso ele paz en los med ios. Las 

invest igaciones anteriores. incl uso las de la épOGl de 

la G uerra Fría, pueden ser útiles en este p rograma ele 

investigación . O bras sobre los efectos ele la cobertura 

de la guerra en los medios l9. sobre d iscursos mediá-
~ 

ticos de la guerra 20. o sohre la implicació n de los 

m edios en el contro l ele 1<1 p ro lifera ción de arm:ls1l . 

il ustran la utilidad ele este tipo ele datos. 

2.2 PROBLEMAS PROFESIONALES Y 
ACADÉMICOS EN LA COBERTURA Y LA 
INVESTIGACiÓN DE LA PAZ 

Razones pro fesionales e históricas explica n 13 
preferencia po r la guerra y de la v io lencia en los 

medios. Ellas son más compatibles que la paz con las 

normas, los discursos y la estructura económica de los 

med ios. La guerra \' la \' i () lenc i ~l proveen buenas 

im:igenes de :lcción; so n asoc iadas con contliclO )' 

heroísmo; enfatizan lo eJ1loc i ()n ~d m:ís que lo racion:d ; 

satisfacen requerimk':nlos de "valo r de not icia· ( n elfls­

¡,u fil e) , al l ral ;lr ele lo p resente y ele lo irregul:H. en 

lérminos dramjticos, sencillos y personalizados; y 

presentan resu lt: ldos. 22 

Esta preferencia es ampli f icada en el caso le 
conflictos culrurales. q ue prüI'een co lo res v ivos. po­

l;t ri Iades cla ras !' hechos snrprendl'nlCs: acrÜ:ln en 

una ~lrena glo hal y lotal. eq uipada con una varied:ld 

ele im{lgenL's y vo ·CS, qUl' cxu:de a la ele la guerra 

convencillnal: y p resentan se nt im ientus p rimo rdi ales. 

los perfectos m ieelo )' compasió n ele Aristó leles. l.a 

cobert ura ele la p;u. q ue incluye líp icamente ,·/ofk.illg 

hum;/s" en L'ncuentros d ip lo rn :.'lli cos , conferencim; de 

p rens;¡ u duralllc e ll1ha rq ue~/c.k:se lll lxlrques en d is­

tintos :lCropuert os, liene un v:dor d ~ no tic i;l lTlucho 

lIl js hajo . La defink io n p ru fesio n:d de este tipo ele 

cobertu ra es: "iLa paz es :lhurriela! •. 

L: l historia del periodismo internacional contri hu­

ye a la preferencia p( >1' Ll guerr:l. Ella dernuestJ',l q ue, 

bajo la in lluencia de fa ·to n:s polí ticos - la Guerra Fría 

o revoluciones fu ndamenu 1 ista s. por ejemp lo- <.:1 

discurso militante del pucli.:r y ele la vio lencia ha sido 

adoprado po r los medios como .. di,..; 'urso ofi c i ~¡/ ,,; la 

retórica de /¡.l paz, jJf:'u ce-la/k, h:l sido considerad:l 

como .. discurso COlllunista" en los años 'jO y 60, y COIll O 

.. discurso de desafío .. hasta i'in<.:s de la década de los 80. 
La popularidad y la entrada :l los medios. así como la 

aceplación de eSle ['ipo ele discurso por los grandes 

p úb licos fu e cb ramente limitacla.13 

La preferencia po r la guerra es lambién típica de 

la investigació n periodística. A lgunos histo riado res 

rev isio nisra ' han p resentado a los -pad res fundadc -

P('()!lle. Ahlex. Ne'W 

York . 1<)93. 

15, l.il l l~( )N . ).1' .. 

· lnl l'l'n,,1 ion;d AITa irs 
Cnver:.lgt' on liS Evcning 

'L'l\\fOrk News 1972-

1'179 .. . en ADAMS, \'\I.e.: 

'('v C(Jt'('rClc~1! ~l lll/e/"lw­

l iu /lo/ / II/l /h:'. Ahlex. 
nrwood. N..J .. 1982. 

16. t~ITLl I\, T .. 'lb" 
1l"!J,¡(e Il""di! , -' Lr'((I ­

chi/lg- tilas:; Media ill Ibe 
, lItlN/I,~ t/I/(II 'II - /1/ ('Min,!!, 

(l Ibe "':/i. Un i"c:rs ilY ( I r 

C tl iliJfni:l I'rc:ss . 
H 'l'kc: lc- y. 19HO: I.MNJN. 

1.1'.: ,'¡ Il Ic:rn:llion,d AITa ir, 

Co"eraglé o n lJS Even ing 
Nelwnrk é\\'S 1')72-

197')". en I\ D" ,\ l ~. \V.e.: 

u/'. cil ,: CUl ll ·,I\. A.A .. 
A I)()I\ I , 11. )' '0,,,1'''. 11 : 

.. TL' Il:\ isio ll Ne'lvs 

Co"er:.(gc: 0 1' l ile I n i if"eb 
in Israel :Intl Ahroacl·. en 

COl ll'i':, A .A. r W Olh­

FI:\.\). C.: (Jf'. cil . 

17. LiI\<SON, ).1' .: 
,: I'c:levis io n Ikpnrti ni:( on 

Asian AIElÍrs: The Case 

0 1' SUlIl1l [\urC:;1". en 
Dl's l lA llATs 1' . y H I'NIJEH­

SON R. (c:tls.) : J~'IICO/l/ller 

'8 7' /\Iedia. De/l1ocr{/()' 

(//I d DetJeJofJ/I1el/./. 

G raclU:LIL' SL'hool 0 1' 
Juurn:dislll. lJnivc: rsity 0 1' 

WL'Sl t' rn Onlari o. 
l.onclon. O tll aria. 1988: 

I-I E RY Itl. \'I/ .A .: ·HiSfory 

os medios ya no funcionan como meros observadores o 

reporteros [ ... ] A fines del milenio, los periodistas son 

partícipes y catalizadores de procesos y decisiones, 

especialmente en el contexto internacional. 
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a cobertura de la paz [ ... ] tiene un valor de noticia mucho más 

bajo. La definición profesional de este tipo de cobertura es: 

«¡La paz es aburrida!». 

:,.' it J-I appéns .. , lil'l'l(!, 

-' anuary 6, 199 '1. 

18. D..I YAr-: , D.y Kxrz.. E.: 

Media h'l'enls: 7h e Uve 
!3roadcaSlill,1I, r4'Hislorj', 

1·lar " rel Universiry Prl'ss, 

Camhridge, Mass. , 1992. 

19. Como PELEIl Z. )' 
KATZ. E.: .. /\kd ia 

Funcrions in \XIar Time: 
The Israél 1 lome Fron l in 

Odoher 197>, ... en 

HWM l.I 'H, J y KATZ, E . 

<eds.): 'lh !? U,'es ()l flitass 
COI1l I1l/l l7 ical io l/ : C/llTenl 
! 'ersj)eclil '('s {¡I/ Cmlij lcCI ­

¡io l/s I<esearcb, Sage. 

Beverl y Hills. 1974. 

20. Como ]{OEII. 1. Y 
ASIII.EY. S.: "" rili ciz ing 

Pre.'s Cover:'ge in Ihe 
Lehanon \Va r: To\Va rcl a 

Paracli glll 01' News as 

Sto rytelling., CO/l1/U/ll/ i­

ca l ion Yea rbook. 

Newhury Park . Sage, 

1986. 

21. Com o 13m !CK , 

I' .A.(e(J.): A fJroxJ'fur 

K I/()1l'lerl.ge: 77.1e News 

Media as A~ents in A rrns 

Con trol ami Ver ijlcal ion, 
-rile Celllre fo r Culture 

and Sociel y at ""ri eron 
1 Jniversiry , Orrawa. 1 ')8R 

() 13IHJí.K. P.A. : .. Stralegies 

rOl' Peace. Strategies fo r 

news lksearch· . ./0 /./ rnal 

<-!!,Cum l1lu n ica lio l/ ,39 
(] J. \XIinter 1989. 

22. GALTIJNG , J y Ruge 

res- de I ~I investigación de los medios como mercena­
rios del apa rato bél ico estado unidense. 21 La ev idencia 
que presentan informa que el desa rrollo de la inves­
tigación me(.\i{llica coincide con la coope ració n de 
estos "Ix ldres fun dado res" con agencias ofi ciales du­
rante la Segunda Guerra Mundial, las guerras de Corea 
y Vietnam. y la Guerra Fría. Las investigaciones 
b;Ísicas e n comunicación han sido patrocinadas y 
fin anciadas por el Radio Bureau,del Departamento de 
Informac ió n ue Guerra eq/lice C!/ War f¡~/(nmalio l1), 

la División de [nformación del Ministe rio de Guerra 
(Jr~/o rl11alion D iuísio1'/ 0./ tbe War Dep CWlrneni), la 
Fuerza Aérea y la CTA 25 

Aunque al presente no hay prueba decisiva de una 
re lación directa y causa l entre e l esfue rzo bé lico y los 
rumbos de la investigación, es imposible ignorar que 
la mayo ría de estos investigadores han fundado o 
trabajado en los de partamentos de comunicació n e 
institutos de investigación más va lorizados en la 

comunidad académica;26 que la investigación de la 
cobertura mediática de los conflicl.Os en Vietnam y en 
e l Medio Oriente se ocupa no más que breveme nte de 
las negociaciones de París y Camp David; y que en la 
investigación del conHicto en el Medio Oriente, la 
cantidad de trabajos relacionados con el papel de los 
medios en las guerras es sign ifi cativamente mayor 
q ue la minúscula acti vidad de investigación relacio­
nada con los medios y la paz. 

2.3 EL DILEMA EPISTEMOLÓGICO DE LA 
COBERTURA DE LA PAZ 

¿Deben los medios usar sus nuevos poderes en las 
re lacio nes inte rnacio nales para involucrarse activa­
me nle en e l fomento de la paz' Las objeciones a esta 
implicación , basadas en la posible pérdida de o bjeti-

vidad , pie rden su va lidez cuando se reconoce que la 

obje tividad de los meclios sería un mito que está 
desa pareciendo gradualmente ; y cuando se acepta 
que lo que realmente hacen los medios es construir 
rea lidades subjetivas. 

¿Qué versión de la paz deben construir y fomentar 
los medios? ¿A cuál de los handos deben creer? ;.Qué 
posicio nes refl eja r' Estas preguntas pueden ser con­
testadas con la demanda de que, como en la cobertura 
de acti vidacles políticas o criminales, sean aseguradas 
las normas básicas del pe riodismo: la libertad de 
expresión. la integridad profesional y la ética perio­
dística . Aun considerando las diferencias entre el 
valor ele noticia de la guerra y ele la paz, las mismas 
normas hásicas piden que : a) junto a las consideracio­
nes comerciales legítimas, los medios acepten va lores 
sociales bCls icos; y h ) los códigos ele conducta profe­
sio nal, que requieren de los medios re fl ejar cambios 
en las tendencias sociales, sean cumplidos en el 
fomento de las tendencias pacífi cas resultantes del fin 
ele la Guerra Fría 

Finalmente, si esta posición es aceptada en general, 
debe ser adoptada específicamente en relación con los 
contl ictos culturales , por sus más graves cal'acterísticas 
y dimensiones, y por la aptitud que tiene n los medios 
ele contribuir él su transformación. En este sentido. se 
requiere ele los medios que produzcan símbolos per­
suasivos de seguridad , alternativos a los de la guerra ; 
que construyan realidades creíbles de los cambios.en 
los papeles de enemigo a socio en el proceso de paz; 
y que actúen como partícipes y catalizadores en el 
ajuste psicológico del públ ico -incluso en la reduc­
ción de la disonancia cognitiva y ele sentimientos 
paranoicos- al ambiente desconocido creado por los 
procesos de paz, que se encuentra en una contradic-
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ción traumática con el clima habitual de guerra , como 

el que ha prevalecido, por ejemplo. en el Medio 

Oriente durante casi todo el siglo XX. 

2.4 PROBLEMAS ESTRUCTURALES, 

PROFESIONALES Y ETICOS 

¿Están los medios equipados para enfrentar estos 

desafíos? Las presentes estructuras económicas de los 

medios fomentan la competencia, que aumenta la 

demanda de alto valor de noticia y enfatiza la prefe­

rencia mediática por la guerra y por la violencia. Junto 

con las tecnologías de transmisión instantánea , estas 

estructuras imponen problemas éticos de exactitud 

del reporteo y de prácticas de verificación. 

Estos hechos no excluyen la contribución de los 

medios a los procesos de paz porque no demandan 

cambios estructurales sino una mejor formulación de 

las políticas profesionales y su ejecución apropiada . 

a partir de actitudes éticas más atentas. 

La ejecución apropiada de políticas bien definidas 

puede reducir la manipulación de los med ios por 

intereses privados y contro lar la automanipulación, 
la tendencia de los editores de noticias internaciona­

les (más que los corresponsa les en terreno), a la hora 

de eva luar las noticias que reciben , de confiar más en 

su disposición psicológica y expectativas de valor de 

noticia, que de aceptar la evidencia de los correspon­

sa les. Cuando las expectativas ed ito riales ele este 

tipo no se cumplen, los medios fun cionan volunta­

riamente como altoparlantes del discurso de la 

guerra y de la violencia , y difunden no ti cias basadas 

en informes oficiales no verificados, rumores, e 

información falsa , que son frecuentemente desmen­

tidos. En la cobertura de la revolución rumana y de 

la guerra del Golfo, esta automanipulación ha pro­

ducido mitos de masacre, de conspiración , de ·Drá­

culas» y "monstruos-, de reacción espontánea, de 

unidad nacional e internacional y de violencia bélica 

tecnológico-ecológica "limpia_.27 

Un enfoque más atento sobre las actitudes profe­

sionales y la preocupación acerca de los problemas 

éticos creados en estas circunstancias pueden reducir 

tendencias de demonización y fortalecer la humani­

zación de imágenes mediáticas, disminuir la cobertu­

ra amarilla y evitar trampas de exactitud. 

2.5 LA FALTA DE UN DISCURSO MEDIÁTICO 

DE LA PAZ: ALGUNAS ESTRATEGIAS DEL 

MEDIO ORIENTE 

La conciencia social, la definicion de políticas y las 

actitudes profesiona les son bctores importantes pero 

no suficientes para que los medios hagan contrihucio­

nes significativas a los procesos de paz. Sin herra­

mientas efecti vas. los medios est:'lll limitados en la 

ejecución ele este servicio. El discurso meeliático de la 

paz es una herramienta principal. que falta en el 
repertorio perio lístico. Tres estralegias son emplea­

das para superar este problema : e! empaque de las 

no ticias de paz en la terminología de la guerra, la 

trivia!iztlció1'l y la ritualización .28 

• El empaque de noticias de la paz en la termino­
lop,ía de la g1lerm . Esta estrategia util iza las técnicas de 

rel etición de la terminología simbólica elel liderazgo 

(como el es logan ele Arafat: "Paz ele los valientes" o el 
cliché "Las víctimas elel asa lt o po r la paz-) y de citas 

directas del discurso militar, como la introducc ió n de! 

discurso de Yitzhak Rabin en la ceremonia ele la firma 

e1el acuerdo con la O LP, en Washington: 

,·Yo, soldado número 39.743. soldado de las Fuer­

zas de Defensa de Israel, so lclado ele la paz ... ". 

y la respuesta del Secretari o ele Estado Warren 

Christopher: 

"Rabi n y Arafa!, os sa ludamos ... " (en el sentido 

militar) ( VA. , 5/ 5/94). 

• La triuialización de la cohertl/ra e/e la paz. En 

ausencia ele noti cias de paz q ue sa tisfagan I s reque­

rimientos de va lor de notic ia, la informació n trivial y 

la personaliclades mediáticas ~e convierten en noti­

cias. La aplicac ión de esta técn ica en la cobertura del 

proceso de paz jordano-israelí ha producido noticias 

sohre la cena ofic ial , donde se suced ió un cuasi 
incidente c1iplom~ltico, cuando Hillary Clinto n y la 

Reina Nur de Jorebnia, se presentaron con vestidos 

semejantes. Adernas, 

.. Rabin habló de los niños de la paz y ellos apa recie­

ron en maternidades israelíes: Shalom ¡Paz] y Gilead 

nacieron en Haifa; Yarden Uordánl, en Jerusalén,,; y 

·Diez cosas que ust.ecl no sabía sobre el Rey Hussein : 

Él es un lector insaciable de los vespertinos israelíes ... 

el idioma hablado en su familia de once miembros es 

el inglés ..... (YA., 27/ 10/ 94). 
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El doble p apel de personalidades medi<'lt icas 

como periodistas y como sujetos ele no ticias29, se 

il ustra con los ejemplos de Cronkite, Walters y Arnett 

antes m encionados, y con los siguientes extractos de 

la prensa israel í: 

.. Esperando una declaració n , los corresponsales 

vivieron una experiencia ya conocida. El Consejo 

Ejecu tivo de la O LP no permitía q ue Arafat firmara el 

documento de reconol'imienlo a Israe l. Y como .de 

costumbre en situac iones de este tipo, los repo rteros 

empeza ron a entrevistarse unos a otros,, ; y . " ,los 

corresponsa les enJerusa lén se ocupa n con entrevis­

tas en la ca lle y con cl ichés . " el correspo nsal 

extr,tnjero típico, q ue graba 5 minutos en la calle, 3 
minutos en el mercado y un minuto en los cerros de 

Judea, luego corre a su posición fren te a la cá mara, 

la del héroe de su hislo ria" (YA., 19/9/93), 
• La r i/lIC/ lización de la coher/u ra de la p az. Esta 

estrateg ia invo lucra la co/)errura intensiva , repetitiva 

y pelj o /'lllOli lJCI de comportamientos representa ti­

vos, típ icos ele "eve n tos m ed i;J ti cos" ( m edia 
u/ le/'l/s) !) Muchos de los ritu ales de la paz, especial­

mente la firma de acuerdos, se ca lifican como 

eventos mediáticos, Ellos " . .. interfi eren en el Hujo 

nOl'm al de la tr:tnsmisión y de nuestras v idas".·)! Son 

.. transmisiones en v ivo", :ll1unciadas y planificadas 

con anteri o ridad , que cuentan la histori a del vo lun­

tarismo - esto es, q ue grandes hombres aún v iven 

entre nosotros y que sus hechos heroicos deben ser 

celebrados· , Ellos "o frecen al p úblico un rol pa rtici­

pati vo,,·H; y .. movili zan , electrifi can y sueldan comu­

nidades políticas.,33 

Estos ritu 'l les ele l a paz resultan de la coalic ión de 

inlereses de las personalidades po líticas y de va lo r 

de no t.i cia de los medios, La atención de éstos a los 

rilu ales de I,t paz entre Israe l y Egipto p roveyeron a 

Anwa r S~tda t. Menachem Regin y Jimmy Cartel' una 

popularidad sin precedentes, retl ejad a, po r ejemplo, 

en el premio Nohel que recibieron)" 

Los elos t ipos ele eventos - los acuerdos y el 

premio- aumentan el va lor ele no ti cia el e la cobertura 

de la paz: la transmisión en v ivo de eventos histó ri ­

cos irrepetibles, como la llegada de Sadat a Israel, las 

negociaciones de Camp D avid y la firma de los 

acuerdos, dramatizan y person alizan el m aterial 
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insípido, pla no, convirtiéndo lo en uno lleno de 

acción. 

Como en el discurso de la guerra, estos eventos 

p roveen buenas imágenes, presentan heroísmo y 

conOicto . enfatizan lo em ocional y lo extraordinario, 

y muestran resultados . 

La naturaleza exclusiva, la p ro fundid ad y la 

durac ión del conflicto entre Israel y la O LP brindó los 

eventos mediáticos del proceso de paz con alto valo r 

de noticia. El d ramático apretón de manos entre 

Rabin y Arafa t, ca ptado en v ivo, fue transmitido 

repetidamente, Los protagonistas principales -Ra­

bin , Arafa t, ('eres y Christopher- utili za ron su expo­

sic ión mediática para establecer O restahlecer posi­

ciones de inOuencia internacional. 

Los eventos mediáticos en el contexto de la paz 

pueden suceder de fo rma inesperad a, aun dentro de 

la rutina de rituales con ocidos: cuando, en mayo de 

1994 , los líderes isra elíes y palesrinos firmaron el 

acuerelo de reposicio namiento el e las fuerzas israe­

líes, una aud iencia glo bal pudo admirar el especta­

cular escena rio armaelo en El Ca iro , el pú bl ico en el 
salón , los o radores y un grupo impresio nante de 

líeleres mund iales , Era un evento med iático al que el 

mundo ya se había acostumbrado. El evento partió 

de un ritual conocido, cuando Arafat presentó un 

evento mediático privado e .. impro visado" ( unscrip­

ted media event),55 al nega rse a firmar partes del 

acuerdo , 

En estos momentos, la audiencia global pudo 

adm irar un tosco ballet, en el q ue la anteri o rmente 

ordenada fila de líderes se desintegraba en pares y 

peq ueños g ru pos, con Peres y Christopher transitan­

do entre ellos, intentando resolver el problema con 

elega ntes p asos de ba ile diplomático, Rabin y Arafat 

casi inmóviles en las esquinas del escenario, y 

Mubarak siguiendo con su largo discurso. La confu­

sión el e los periodisras, que obviamente no estaban 

preparados, no ocultó el gusto de ganar este regalo 

de va lo r de no ticia, Y aunque se sa bía que esta mini­

crisis sería resuelta , ella proveyó a Arafat preciosos 

y excl usivos minutos al aire. Su g usto se ocultó tras 

la inocente expresión de su cara , 
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2.6 LA INVENCiÓN DE UN DISCURSO 

MEDIÁ TICO DE PAZ; COMPETENCIA DE 

MARCOS, RITUALlZACIÓN y "RETÓRICA 

CONSTITUTIVA .. 

A 

Una conclusió n inte rmed ia de la discusión es que 
la cobertura de la paz es coartada por la ausencia de 
un uiscurso de paz en e l repe rto rio profes ional ele los 
medios. 

Si el argumento de que los med ios c1ehen invo lu­
crarse en e l fomento de la paz es aceptado, la 

concl usión es que la invención ele este discurso 
mediático e1ebe ser parte e1el programa (agenda) 

actual de investigación ele los medios. 
Este proceso de invención puede basa rse e n tres 

elementos conceptuales: 
• la importancia relativa de las estrategias uti liza­

das para cuhrir la paz en los medios, incluso las 
mencionadas acá y otras; 

• la competencia en los medios, entre marcos 
retóricos do minantes y alternativos3(\, en que el valor 
de noticia es la medida de éxito; y 

• el concepto de "retórica constitutiva- - la crea­
ción, transformación y legitimación de realidades a 
través ele textos, construcciones retó ricas y manipu la­
ción de símbolos3L como una herramie nta de desa­
rrollo de discursos. 

¿Cuán compatibles son .los marcos retóricos de la 
cobertura de la paz que fueron mencionados, con los 
requerimientos de un discurso mediático de paz? 
¿Cuánto valor de noticia aportan a la cobertura de la 
paz? 

En la competencia de los marcos retóricos de la 
guerra y de la paz, el uso del discurso dominante de 
la guerra para cubrir la paz significa aceptar el bajo 
nivel de va lor de noticia ele la paz. Esta técnica ele 

adaptación no fome nta e l desarrollo de marcos alter­
nativos. Sin e mba rgo. elatos sobre e lla pueuen ayudar 
en la identificación de su re tó rica d ominante -el 
·discurso ue jefes de Estado .. y e l "discurso de las 
víctimas .. 3lL y e n la investigación de o tros tipos de 
estructuras retó ricas mediales identificadas en la lite­
ratura, ta les como e1 .. discurso político especial izado .. , 
el "discurso estratégico de los peritos .. y e l ·discurso 
cie ntífico público .. )'); el "discurso hurocrático técnico" 
y e l "discurso de la supervivencia .... o; y o tras catego­
rías:· I 

El toque informal y el estilo atractivo de b tTivia­
lización pueden agregar algún valor de no ticia a un 
marco retórico alternati vo de paz. Pero esta estrategia 
no es apl icable más que a c iertos mate riales y no 
permite tratar la paz más all~1 de lo superficial. Así , no 
puede Ser más que una forma secundaria de un 
discurso de paz. Sin embargo, desde el punto de vista 
del valor de noticia , e l esti lo de hislo1'ias con eonlelli­

do humClno, típico ele la pre nsa popular, aumenta el 
va lo r de la estrategia de triviali zación en ge ne ral. Po r 
esta ra zón, hay que fomentar el desarrol lo de la 
investigación de este te ma. 

En el presente, parece que la ritualizac ión es más 
adaptable que las o tras estrategias a la creación de 
marcos retóricos alternativos. Esto se expresa en los 
eventos mediáticos relacio nados con la paz. El uso y 
e l desarrollo de esta estrategia e n la cobertura mediá­
tica ele la paz, puede aumentar la legit imidad de 
rituales y celebracio nes de paz e integrarlos en el 
discurso med iático dominante . 

Las calidades de repetición , actuación (p et:/or­

manee) y representación presentes en la cobertura de 
los eventos mediáticos, puede n ayudar a crear meca­
nismos discursivos que provean e lementos necesa-

34. Co n un imp,lCto 

mucho Illayo r que el de 

la repL'1 ic ió n del proceso. 

clIando Rabin , Peres y 

Ar:ILII recihieron el 
Prem i() Nobel después 

e!c- I,.s acuerdos de Oslo . 

35. DA YAN. O .y KATZ. E.: 

IV/edia E/ lenls: lbe U/ le ... . 
(l1J. cil . pp. 48-';5. 

36. M I'YFH . OS : IJf!. cil . 

37. CIIAHt~\N J). M .: 

·Co nstilutive Rhelo rit" : 

-rhe Case 01' the 'I'euple 

Q uebecois·." "lh/' 

Q/wrlerly ./o/trna/ (ir 
.Vlcec/'¡. 73 (2), 1987. 

38. I\IU '0 ,. P.A.: 

"SI r;lIegies , . . ", IJfJ . cil . 

39. MI·:YI' I< . os: °1'. cil . 

40. IIHI ICK. P.A.: 

8 traleg ies . . . ". n/l. cil . 

41 . VAN OtJK: .Oiscourse 

Ana lysis: Its Development 

and Application to the 

Stlldy of News., .rOl/mal 
(I/Cnll'ltr/.lI1úCa/i()l'/, 32 
C), Spring 1983; CAPO, 

J.A .: ,·So m e Nonnative 

Issues fo r m e Stutly o f 

News as Culrural 

Celehratio n-, j n1trnal n/ 
Comm/micaliun /uquiry , 

9 (2), 1985; MANCI NI. P.: 
.. lntroducrio n to a Special 

Issue o n the Analysis o f 

News Texts-, Europearl 
j Ollrlla/ofComnw/l.ica­
/inn, 3 (2), 1988. 

i el argumento de que los medios deben involucrarse en el 

fomento de la paz es aceptado, la conclusión es que la 

invención de este discurso mediático debe ser parte del 

programa actual de investigación de los medios. 
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.' 

a aplicación del mecanismo de «retórica constitutiva» a la 

construcción de un discurso mediático de paz está basada en 

la premisa de que la asignación de significado es central en 

el papel simbólico de los medios. 

42. GEERTZ, C: ()fJ . cil . 

43. T I '1U\ ER , Y .: " P ro('cs~, 

Sy~le l11 and Sy mhu l: 1\ 

Nc-w Antllro po lllgic tl 

Synl Il es i ~ · . Doceta!lIs, 
\ ',, 1. l . SUnUlll'r 1977 . 

44. !bid. . p. (l.'I. 

45. CIIAHI.ANI '. IVI. : 

0IJ. cil . 

46. SI l1 NAH, D .. Olsn 11)­
,>n,' . .J. )' YA1.I)1'~ . c:.: 

.. Dis-l11el11hering and He­

Illc' lllb l' r ing: An Itll rro­

VL'd Conceptual Fra ­

mework 1'01' the Ana l ysi~ 

01' COI11Jl'1u niClli lln and 

Social Change·. Concor­

d ia Universiry. Monln:·,J! . 

1990 (inédilo). 

47. Por ejc1l1 p lo, 1,1 
declaracilJll de l o~ 

periódicos hril5nicos. 

de~pul's del entierro de 

la p rincesa D iana (un 

evento Illccli;í tico 

dísico). de que ib:1I1 a 

l11oder,¡ r su inl rLl.'; iú n en 

la vicia pri v;lcb de la 

fa milia re,¡1. 

48. D tlYAN, D.y KtlTZ, E.: 

Media 1~'UI?llfs: 'lh!' Li/Je . .. 

49. KATZ. lO . Y DAYAN, D: 

.. Media Evem s: O n 

Ihe .. .... p. 306. 

50. DAYAN, D .y KATZ, E.: 
Media IJuenls: 7be l.il'e . .. , 

p. 26. 

51. ¡bid. 

rios par:1 la mov ili%aci{¡n y la regularización ele 
compo rl amientos/,2, tales como los esfue rzos especia­
les invo lucrados en la transición psicológica hacia un 
lluevo :111lbiente de paz. 

La aplicación del mecanismo de .. re rÓri ca constitu­
üva,· a la construcción de un discu rso mediático de paz 
esrá hasada en la premisa de que la asignación de 
significado es centra l en e l papel simhó li co de los 
medios. Este proceso introduce prefe rencias no rma­
ti vas en la rea lidad sociocultural, presentando al 
mundo como un uni ve rso o rganizado ele significa­

dos .- '·' La asignac i<'J n de signifi cados por los medios 
toma a veces la fo rma ele acción ri tual, que almacena 
signi ficados "en símbo los que se convie rten en indi­
cadores ( indexical counten) en contextos situaciona­
les subsecuentes,,4-,. 

Este enfoque es aplicable a la retó rica mediática en 
muchas áreas, incluso la de la paz. 

La retórica constituti va es un mecanismo que 
asigna significado a nuevas entidades o procesos 
simbó li cos, a través de una combinaciún de narrativas 
sociales o históricas con objetivos ideológicos. Ella 
puede ser ilustrada por la invención del té rmino 
Quebecois - un marco retórico ideológico alte rnativo , 
creado en 1967 para desafiar el concepto canadiense 
f rancés que fu era el preclominante 'l'i- así como por 
términos invenraelos por los movimientos nacionales 
judíos sionistas y palestinos, para movili zar y activa r 

a sus miembros.46 

2.7 EL DESARROllO DEL ESTILO EN EL 
DISCURSO MEOIÁTICO DE LA PAZ: EL 
PARADIGMA DE LOS EVENTOS MEOIÁTICOS 

El desarrollo de una retórica consti tutiva ele la paz 

en los medios es un gran desafío actualmente en la 

adaptación del programa de investigación en el á rea 
de comunicación. 

Algunos resultaelos ele la investigación de los 
eventos mediáticos puede n ser (Itiles para e l desa rro­
llo conceptual de esta retó rica , siempre recordando 
que este tema de invesrigación no dehe ser su modelo 
conceptual exclusivo. Buenos ejemplos de estas ca li­
dades paradigmáticas incluyen: los e fectos de eventos 
mediát icos sobre los periodistas y sus o rgani zaciones; 
técnicas narrativas; y estilos de actuación (pmf cmnatlce). 

• E/ectos sobre los periodistas)' S IIS urga nizacio­
nes. Los eventos mediáticos redefinen las reglas del 
periodismo .-i7 Ellos enfatizan sus d imensiones inte­
grati vas y consensuales, aumentan la credi bilidad y la 
respetabilidad de l pe riod ismo y proveen a los medios 
oportunida des de probar nuevas fo rmas y de reani­
mar y re novar e l sentido ele logro profesional4 8 

Éstos son aspectos importantes de un discurso 
mediático de la paz, que pueden ser investigados y 
experimentados en e l contexto de eventos mediáticos 
y de o tros géneros. 

• Técnicas narrativas: conquistas, concursos y 
coronaciones. Los event'os mediáticos ofrecen tres 
tipos de estilos narrativos: el tipo conquista es el de 
la transmisión en vivo de eventos donde un "héroe -
enfrentando probahilidades mínimas de éxito- entra 
al ca mpo enemigo desa rmado ... ', como en el viaje de 
Sadat a Jerusalén49; o do nde héroes, como los prime­
ros astronautas en la luna " .. . combatieron la:; leyes de 
la naturaleza,,50 El tipo concurso involucra "batallas 

de campeones gobernadas por reglas .. en los deportes 
yen la po lítica, como los Juegos Olímpicos, campeo­
natos mundiales y los debates entre candidatos pre­
sidenciales .) 1 El tipo corona.ción se refiere a paradas 

ceremoniales que representan "la transformación ri-
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tual de l hé roe de un estatus al s iguiente .. . 52, como las 
ceremonias funerales de Kennedy, Rahin y más 
recientemente, de la princesa Diana. o las ceremo nias 
de la entrega de premios famosos COscar, Nobel, etc.). 

Aunque Dayan y Karz reconocen vagamente que 
estos estilos pueden apa recer en conjunt053 . su pe r­
cepción ana lítica general es que estas categorías son 
mutuamente exclusivas. Un enfoque más fl exible 
podría partir de la clasificación weberiana de .. tipos 
ideales .. , para incluir las combinac io nes enco ntradas 
en eventos mediáticos re lacionados con e l proceso ele 
paz en e l Medio Oriente. 

Así. e l apretón de manos de Rabin y Arafa t e n 
Washington, y e l evento mediático privado de Araha 
e n El Cai ro agrega ro n toques d ramático::- y d imensio­
nes de concurso y enfrentamiento a la fo rma ele 
coronació n , aumentando su va lo r de noticia. Igua l­
mente, las negociaciones y la firma de los acue rdos 
ele paz en sitios del Medio Oriente -El Cairo , e l 
desie rto d e Arava (donde e l rey Jorelano cruzó la 
fronte ra), los secto res israe lí y palestino de la regió n 
de Gaza- son una combinació n simbó lica de con­
quista y coro nación. 

El uso de combinacio nes estilísticas puede equi­
par a la cobertura de la paz con valo r ele no ticia 
adiciona l e n e l marco ele eventos mecliáticos y o tros 
géneros. 

• Estilos de Actuación (Pe/.forrncmce). Acceso 
igua litario, .. humanizació n., cohere ncia dramática e 
interpre tación de contextos y símbo los son a lgunos 
ejemplos del estilo de cie rtos compo nentes ele even­
tos mediáticos que pueden aumentar el va lo r de 
no ticia . 

Acceso igualita/io es una calielad estructural ele los 
eventos mediáticos, Está bien ilustrado por este pie de 
foto: .. Aun los que no son dueños ele un aparato de 
televisió n quis ieron ver ayer cómo se hace la historia. 

En Gaza , e llos invadieron las tiendas de apa ratos 
e lectrónico::- y no se o lvidaron de aplaudir en los 
momentos correctos .. (Y.A . 5/ 5/94). 

Humanización es la transmisión de la imagen 
multidimensional, a veces trivializada , de aspectos 
humanos, hecho pos ible por la tecnología te levisiva . 
En la ceremonia de firma de l acuerdo jordano-israe lí, 
en el desierto de Arava , e l público televidente global 

pudo ver, aclem[ls de l acto formal. los apre to nes de 
manos, la banda militar y los globos, tamhié n al 
Preside nte Clinto n restregánduse un ojo alérgico y a l 
Secretario de Estado Christo phe r tomando agua mine­
ral ele la bote lla . 

Coherencia dmmútica es un componente estilís­
tico que presenta la no ticia en fo rma conocida al 
público, como en los clichés de l comentario de porti­
vo. En el re porteo de los e ventos d e paz, los medios 
israe líes han utilizado frecuente mente metáforas 
shakespeareanas: Arafal , que presentó su evento 
mediático privado durante la ceremonia de El Ca iro. 
fue llamado .. La fi e recilla domada .. . La::- negociaciones 
secre tas jo reJano-israelíes, que precedieron él la firma 
e1e l acue rdo , fu eron comparadas con la historia ele 
({omeo y J ulieta. 

La intelpreta ción de contextos JI símbolos sucede 
generalme nte e n los inte rva los y "puntos bajos .. de la 
cohe rtura de los eventos med iáticos. 

Algunos e je mplos de l Medio O riente incluyen la 

info rmación transmitida po r 10::- medios israe líes du­
rante la ceremo nia de El Cairo . interpretando la 
e lección ele la capital egipcia como el reconocimiento 
de l pape l que ha jugado el Presidente Mubarak e n las 
negociaciones , y la presenc ia de l Rey Jo rdano C0l110 
un gesto de reconciliación con e l mundo ára be y una 
seña l a los Estados Unidos, después de habe r apoya­
do a Saddam Hussein en la gue rra de l Golfo . 

2.8 LOS CONTENIDOS DEL DISCURSO 

MEDIÁTlCO DE LA PAZ: "MARCOS 

MAESTROS " ( " MASTER-FRAMES,, ) y 

" SUPER· TEXTOS" 

,-Cuáles son los cont.e nidos adecuados de l discurso 
mediático de la paz' Una posibi lidad para investigar­
los es utilizar los conceptos de " mClstel'~/i'ame5·j y 

"sujJertexto55 : temas principales compuestos por 
marcos retó ricos menores (subtextos). 

Los comportamientos simbó licos y rituales, re la­
cionados con la paz y cubie nos por los medios luego 
de l asesinato del Primer Minbtro Rabin , pro veen un 
e je mplo: los marcos re tóricos re lacionados con la paz 

fueron producidos por e l supe rtexto de l asesinato. 
Procesados po r una mezcla de reacción po pular 
espontánea y estrategias de cobe rtura mediática, e llos 

52. "'ATZ , E. y DAYAN, D : 

'l\ltedia Events: O n 

lhe .. . ' . p. ~o6. 

53. DAYAN. D .y KATZ, E.: 

Media Ellen/s: ·tIJe !.iue ... , 

pp. 27-29. 

54. SNO\V, D . y B I' NFO RD. 

R.D.: ·Master Fral1le~ ami 
Cydes 01' Protesl". en 
Morris. A. D. Y Mueller, 
C. M. (eds. ): F1'Ul1liers (d' 
Social MOllemelll 7beOly, 
New \-laven. Yale 

Universil y Press. 1992. 

55. \3 RO \X·NE. .: ·The 
I'o lirica l Econo my 01' 
Television 's SupeneXl., 

Qua rler~y Re/Jieu' c'{/ Film 
Sllldies, 9 (3). 1984. 
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resu lta ron en un idioma simbólico que obtuvo un alto 
ni vel de va lor de noticia . Los siguie ntes e jemplos de 
este caso pueden ser considerados como categorías 
preliminares de un posible marco analítico para .la 
definición de crite rios de va lor ele noticia en eventos 
relacionados con la paz. 

Rituales de IlItO, en su mayoría sin precedentes en 
las trad iciones judía e israelí, se realizaron en la Plaza 
de los l{eyes de Israel (renombrada más ta rde, en un 
tributo simbó lico, Plaza Ra bin)' Ellos fueron cubie /1os 
ampliamente por los medios, presentando una ll1ul­
titud de grupos de jóvenes y niños, llamados "los 
niños de la velas" sentados en pequeños círculos, con 
velas e ncendidas, cantando y elibujando g rafi ftis, 

todos relacionados con la paz. 
Lo c()bel1ura completa de las ceremonias del entie­

rro. con la participación de decenas de jefes de 
Estado, fue complementada por la transmisión en 
pantallas gigantes por los dos canales de televisión , 
frente a las masas que se juntaron en la plaza y se 
convirtieron en temas de cobertura, además de su 
participació n en el evento. 

Palahras-clave, tales como .sbalol11, haver. (adiós, 
amigo) , las últimas en el e logio del Presidente Clinton, 
fueron utili zadas ampliamente por los medios. Más 
tarde, estas palabras fue ron usadas por movimientos 
de paz e n calcomanías, que se pegaron en miles de 
automóv iles. 

Los peregrinajes masivos a la p laza , a la casa de 
Rabin ya su tumba fue ron cubiertos intensamente por 
los medios. en una variedad de combinacio nes del 
asesi nato con temas de paz. 

Los rit1lales y productos mediáticus incluyeron la 
cobertura intensiva de los sitios re lacionados con el 
evento; la t.ransmisión re petida de imágenes dramáti­
cas, corno escenas de los últimos momentos en la vida 
del Primer Ministro, el e logio de su nieta y la visira de 
Arahtt a la viuda; la producción de videos, posters y 
exposiciones fotográficas que cubrían la biografía del 
líder asesinado. 

N F o R M E N o T , e A 

Rituales públicos, en que ca lles, plazas, centros de 
medicina, institutos de investigación, escuelas, esta­
ciones de ferrocarril , proyectos de vivienda y más, 
fueron nominados con el nombre de Rabin. 

CONCLUSIONES 

Los argumentos en e l sentido ele Cjue los proble­
mas inherentes en los contlictos culturales pueden ser 
facilitados (aunque no eliminados en corto plazo) a 
través de procesos de reestructuración; y que los 
medios deben contribuir en este nllnbo, siempre que 
la libertad de la expresión, la integridad profesional y 
los principios éticos sean mantenidos, provocan pre­
guntas sobre las posibilidades de realizar estas contri­
buciones. La investigación de la comunicación puede 
ser útil en este sentido, a través del desarrollo creativo 
y tlexible de un programa de investigación adaptado 
a los problemas actuales. El reconocimient.o explícito 
de esta necesidad puede referirse a la investigación de 
los siguientes temas: 

1. La adaptación de las prácticas de los medios a 
las rea lidades actuales, en las que sus nuevos poderes 
en las relaciones internacionales son utilizados pa ra 
superar actitudes heredadas de la Gue rra Fría, nega­
tivas a la cobertura de la paz. 

2. El aumento del va lor de noticia de la cobertura 
de la paz más que intentos misionarios de cambiar las 
estructuras mediáticas y los códigos de conducta de 
los periodistas. Este enfoque realista puede fortalecer 
factores favorables y ayudar a superar por lo menos 
parle de las dificultades . 

3. El desarro llo de políticas profesionales bien 
definidas. cuya ejecución apropiada reduzca tenden­
cias de auto- manipulación y presiones manipulativas 
externas. 

4. La creació n y el marketing, junto a los medios, 
de un discurso mediático de la paz, que satisfaga a los 
requerimientos de va lor de noticia, basado en proyec­
tos innovadores y en la aplicación adecuada de los 
resultados de investigaciones existentes .1I 
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